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DESCRIPCIÓN 

Esta «Acción Artística Universitaria» [AAU], o «University Artistic Action» [UAA], que titulé 

Pensamento e linguaxe: un exame (para o profesor Antonio Blanco Salgueiro) [Pensamiento y 

lenguaje: un examen (para el profesor Antonio Blanco Salgueiro)], tuvo lugar el día 2 de julio de 2019 

en la Facultad de Filosofía de la Universidad Complutense de Madrid. A las 15:00 h, cuando tenía que 

realizar mi examen de la asignatura del Grado de Filosofía «Pensamiento y lenguaje», impartida por 

Antonio Blanco Salgueiro, gallego como yo. 

Llegué con algún retraso. El examen ya se iniciara. Le digo al profesor que quiero hablar con él. Sale 

del aula y el diálogo que mantuvimos (en gallego) fue, más o menos, el siguiente: 

―Antonio, querría que leyeras un artículo que tengo aquí (llevaba el periódico Atlántico Diario del 

domingo 30 de junio conmigo. En cuyas páginas 58 y 59 está impresa la acción [en idioma gallego]). 

—Bueno, a ver... 

Al tiempo que se lo muestro, le digo: 

―Quisiera preguntarte si me valdría como prueba de examen. 

Lo primero que le sorprendió (aparentemente de forma negativa) fue ver su nombre en letras 

grandes: 

—¡Hombre!, yo aquí en primera plana, a ver qué dices de mí. Por otra parte, yo soy muy flexible, pero 

es que esto no lo he visto nunca, no sé si estaría bien. 

―No te preocupes, a ti solo te menciono en el título, el resto del texto versa sobre los autores y los 

temas vistos durante el curso. 

—Ya, pero es que en un periódico... 

―Bueno…, se daban todas las circunstancias. Nos habías dicho, de forma genérica, cuál era la 

pregunta: hacer un desarrollo general de lo estudiado, citando no a todos los autores, sino los que 

consideráramos. Además, tú eres gallego y yo lo quería hacer en gallego. 

Para redactarlo me leí tres veces todos los textos, tantos los obligatorios como los recomendados, 

además de mis apuntes. Mientras estudiaba me surgían ideas que si hubiera preparado un examen 

convencional tendría que haber desechado porque me desviaban del cometido de un estudio para 

repetir lo aprendido. Pensé que sería más provechoso socialmente escribir un artículo que pudiera 

compartir con los demás que sentarme en un pupitre y reproducir lo explicado en las clases. 

—Está bien, pero yo quiero quedarme con el periódico. 

―Por supuesto, lo traje para ti. 
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DINÁMICA INTERNA Y EXTERNA 

Hasta aquí el relato de los hechos. La nota fue de 9,5. Pero eso es lo de menos.  

Como artista entiendo que esta acción constituye una nueva forma de expresión que se podría 

denominar «Acciones Artísticas Académicas» o «Academic Artistic Actions» [AAA].  

Académicas en el sentido de que tienen lugar en el seno de una institución de este tipo, aunque es 

posible que el público general entienda que se trata de acciones que reciben ese nombre porque se 

ajustan a lo considerado como académico, cuando lo cierto es que no es así. Mas eso no supone 

ningún problema; antes al contrario: es algo premeditado por el equívoco inicial que puede provocar 

en el espectador y que siempre tiene interés para los artistas. 

Estas ideas uno no las crea ni imagina mediante un ejercicio de voluntad; es el pensamiento quien las 

elabora desde su total autonomía y en un momento dado te las presenta ante tu conciencia. Y no 

tienes opción de rechazarlas porque sería como rechazarte a ti mismo. 

Ante mi conciencia lo que se manifestó fue que dedicándose la Academia en general y la Universidad 

en particular a estudiar, investigar y analizar las múltiples actividades y expresiones artísticas del ser 

humano, era oportuno implementar semejante quehacer en el interior de estas Instituciones a través 

de acciones artísticas. Artísticas no tanto desde el punto de vista de la técnica empleada ―aunque 

también—, como del concepto que encierran. Es como disecar el cadáver de un catedrático de 

anatomía. 

En el ejemplo que estoy exponiendo lo relevante es la ruptura con el hábito y también de una 

tradición secular utilizando, paradójicamente, un medio bicentenario como es un diario impreso en 

soporte papel. Si se hubiera registrado la reacción del docente y escuchado el diálogo que mantuve 

con él (y se trata de una persona «progresista y flexible», como él mismo se definió) para convencerlo 

de que un examen final, de carácter académico puro, puede ser válido aunque haya sido publicado 

previamente en un periódico (entre otros motivos, porque el conocimiento es compartido con los 

demás), se percibiría con claridad el quebrantamiento radical que supuso la acción. Y el cambio de 

mentalidad que generó una vez aceptada (materializado en la nota que se le otorgó).  

Resulta evidente que el acto posee un significado muy diferente para un profesor evaluador que el 

que pueda tener para quien no tenga relación alguna con esta actividad. Por eso el adjetivo 

académico para describirla es imprescindible. 
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ANTECEDENTES Y RESOLUCIÓN 

Se hace necesario relatar una parte transcendental de la acción: el proceso previo de elaboración, 

que fue complicado. La pude completar de milagro.  

Este apartado es fundamental para que se conozca el esfuerzo que implican estas cuestiones. Pues 

tanto valor tiene la acción en sí como su diseño, su preparación y su ejecución; la cual, por lo general, 

no depende tan solo del artista al entrar en acción otros actores. 

Con un mes de antelación me puse en contacto con el director de Atlántico Diario (en el que de vez 

en cuando publico artículos de opinión) y con el subdirector de La Región (diario de Ourense), para 

comentarles que tenía previsto redactar un artículo para el que necesitaría una doble página. Además 

de advertirme de que la doble página iba a ser difícil, se pospuso todo hasta que recibieran el texto. 

Yo llevaba un par de semanas estudiando los apuntes y los autores recomendados, una y otra vez. Las 

ideas fluían como un vómito interminable: cuanto más leía, más cosas me venían a la cabeza. 

Entonces decidí anotarlas, y poco a poco vi claro que podía escribir un artículo con mis propias 

apreciaciones y presentarlo como examen, lo cual sería más productivo para la sociedad que repetir 

lo que el profesor había dicho en el aula. Correría el riesgo de que no lo aceptara; en ese caso haría el 

examen normal. 

Finalicé la redacción una semana antes. Llamo a los diarios. La Región rechaza la publicación en papel 

por el alto coste, y por considerar que se trata de un artículo especializado que debe ser publicado en 

una revista. Por lo menos consigo que se reproduzca en su página web, donde el coste es cero.  

El director de Atlántico Diario me respondió que esa semana era imposible, tendría que ser la 

siguiente. Esto no me valía porque el examen era el martes día 2 de julio y yo tenía que ir a él con el 

artículo impreso. Como alternativa le propongo que me lo publique el lunes día 1 de julio (en lugar 

del domingo 30 de junio). No tengo contestación. Sin embargo, el sábado 29 recibo una llamada de 

una redactora en la que me comunica que me va a enviar un archivo .pdf para corregir. Me llega. 

Hago las rectificaciones oportunas y lo reenvío para que salga en la edición del domingo 30 de junio. 

Ese día aviso a un hermano mío para que lo compre (se publica en Vigo y no se distribuye en Madrid) 

y verifique su publicación. Así lo hace pero no lo halla en ninguna parte. Le insisto para que revise de 

nuevo página por página. Me confirma que no está. Telefoneo al periódico para preguntar qué había 

pasado. La redactora, al hacerle la pregunta, me cuelga. Vuelvo a telefonear y me sale el director 

extremadamente enfadado y alterado porque sí había sido publicado. 
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En una nueva llamada le digo a mi hermano lo que le tenía que decir y le pido que me lo envíe a 

Madrid el lunes por SEUR, en un servicio especial para que me llegara el martes (el día del examen) a 

las 10 de la mañana.  

Llega ese día y esa hora y no recibo nada (la prueba era a las tres de la tarde). Llamo por teléfono 

varias veces a la empresa de mensajería urgente y me sorprendió que habiendo abonado una tarifa 

cara (por cuyo importe me garantizaron que me llegaría el periódico antes de las 10), contestaran tan 

tranquilos que habría un atasco o el mensajero estaría repartiendo otros paquetes. Por fin me lo 

entregan a las 10:30 h, cuando ya estaba convencido de que el trabajo de más de un mes había sido 

en vano. Eso sí, les presenté una reclamación por incumplimiento del servicio y me devolvieron la 

mitad de la tarifa abonada, que fue de 45 euros. 

Una vez con el periódico en mi poder quedaba aún una fase crucial: que el profesor diera la acción 

por válida, conseguir su asentimiento como prueba evaluadora puesto que se sale de lo estipulado en 

la normativa (no porque esta lo prohíba, sino porque no lo contempla). Y también lo conseguí. Para 

mí fue un descanso y una enorme alegría dado que el esfuerzo había dado su fruto. 

Una vez más quedó demostrado que en el arte lo relevante no solo es el resultado final, sino que 

también lo es el proceso completo de génesis, producción y ejecución de las obras. Y esta Acción 

Artística Académica es sin ninguna duda, por su concepción, elaboración y materialización, una obra 

artística original, singular y novedosa. 
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